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Sábado, 4 de abril de 2015

APARICIÓN DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO DURANTE LA SAGRADA SEMANA, DÍA 4, EN EL
CENTRO MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL
SAGRADO CORAZÓN 

Hoy estoy aquí junto a Moisés y Elías, Mis antecesores, aquellos que anunciaron Mi advenimiento a
los pueblos. Y ahora Yo les anuncio, compañeros, Mi Retorno al mundo.

Así como los patriarcas formaron a los pueblos para que la Palabra de Dios fuera vida en sus
corazones, así Yo formo a los sacerdotes de corazón, para que vivan en la esencia de Mi
Espíritu. Que a través de la simplicidad puedan profesar Mi Presencia en el corazón de todas las
almas, principalmente en aquellas que están en la oscuridad, a las cuales Yo vengo a redimir en
estos tiempos.

Una historia fue escrita en esta humanidad y hoy estuvieron frente a un pequeño hecho de Mi
Pasión, pues Mi Consciencia es más amplia de lo que parece y cada parte de Mi Ser sufrió esa
Pasión por cada uno de ustedes, de sus familiares y amigos, que hoy no están aquí presentes, pero sí
están en este mundo, que ingresa arduamente en el primer ciclo de su transición. Mas por eso no
deberán temer.

Así como los profetas del pasado anunciaron la venida del Mesías, el propio Verbo Divino de Dios,
expresado a través de Mis Palabras, viene a anunciarles el Retorno del Salvador. Primero, en los
corazones puros, que busquen la cristificación mediante la purificación de sus seres. Así podrán ver
al Hijo de Dios resplandeciente y lo reconocerán de una forma humilde y simple, porque Él los
llamará nuevamente a participar de la Cena de la Misericordia.

Mientras muchos espíritus no se animan a dar el gran paso hacia Mi Corazón, en los pocos Yo forjo
lo mejor, para que las obras se puedan cumplir en la excelencia de la Voluntad del Padre. Pero
cuando los ejércitos se forman a través de la oración, del servicio y de la confianza absoluta en Mi
Corazón Misericordioso, las puertas de la rehabilitación se abren para aquellos que buscan una
nueva vida, llena del Amor de Dios, colmada por Su Espíritu Divino, dentro de las Leyes del
Universo a las cuales todos ustedes son convocados a practicar.

Esto es lo que ha llevado a la humanidad a la perdición. La falta de obediencia a las Leyes
desarmoniza los planos de consciencia y las fuerzas del mal actúan para someter a los corazones
fieles, principalmente a aquellos que han dado el voto de "sí" a Mi Corazón.

En la presencia de los profetas recuerden los Mandamientos. Aunque sean leyes primitivas, ellas
siguen actuando en este planeta. Y son esas simples leyes, la que cuesta cumplir en los corazones de
los simples, principalmente en la humanidad entera, que es sometida por la vida material y alejada
del verdadero conocimiento de Dios, pues se ha implantado sobre esta consciencia planetaria una
ciencia que no es verdadera, que ha llevado a la modernidad y a la desconexión del espíritu de cada
ser de la verdadera esencia que los rige, que es el propósito de Dios por encima de este universo.

Moisés representa al Patriarcado y la sucesión de Abraham. Elías es el Profeta que escribió en sus
libros las claras visiones de Dios sobre la Gran Advocación del Espíritu Santo, en los seres de la
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humanidad y en aquellos que despiertan a la unión con el Espíritu del Creador. Elías es el mensajero
del Espíritu, Moisés es aquel que vivió la elección principal. Aquella que Dios le entregó a su
corazón de alcanzar el propósito de una humanidad elevada, guiada por el Corazón del Padre
Celestial, para que así pudiera encontrar la Tierra Prometida, que es el tabernáculo del corazón de
cada ser, donde mora Dios, la esencia de vuestro amor y de vuestra unidad.

Pero esa Promesa está por cumplirse. Por eso el Hijo de Dios fue enviado a la Tierra, para que todos
ustedes en estos tiempos tuvieran la sagrada oportunidad de alcanzar esa tierra prometida, la esencia
de ese espíritu primordial que debe despertar en los tiempos de caos para auxiliar a las almas; a las
que les tocará vivir la cruel transición, debido a las causas injustas de todos los hombres, debido a
las acciones contra la Creación y todo lo creado por vuestro Padre Superior.

Por eso, compañeros, retornen al origen. Recuerden las Leyes. Comiencen a practicarlas, porque
ellas se desdoblarán de una forma desconocida para el mundo. Pero si ustedes están preparados
ayudarán a los menos preparados para que vivan la enseñanza primordial de cumplir los
Mandamientos y no salir de la Ley, para que ella no sobre caiga sobre los corazones ignorantes,
principalmente sobre aquellos que no aceptaron Mi Resurrección.

Que vengan aquí los hijos consagrados del monasterio. Todos los hermanos consagrados, pues hoy
ellos cantarán Mi Resurrección. Me refiero a Mis hijos predilectos varones. Y en presencia de Mis
hijas peregrinas que hoy llegaron a Mi encuentro, también cantarán en Mi Nombre la glorificación
de Mi Resurrección, pues hoy puedo decir que he despertado en los corazones simples, aquellos que
se abrieron a encontrarme aquí, en este recinto de simplicidad y de amor por la Jerarquía de Dios.

Mientras estoy presente, compañeros, mediten en Mi Resurrección y en la oportunidad de liberación
que recibieron sus vidas, al estar hoy aquí, presentes ante Mi Universo Celestial.

Ahora ingresen en Mi Corazón y mediten en lo que les digo, y escuchen con el corazón esta
proclamación que he pedido que Me cantaran. Catorce campanadas.

Reciban hoy a Abraham, su primer Patriarca de la civilización crística. Hoy estoy uniendo el
Antiguo y  Nuevo Testamento. Y Mis Palabras de hoy tejen los nuevos Mandamientos, que serán
vividos en las virtudes de los seres y en el amor que ellos puedan expresar a Dios, el Creador, antes
de Mi Retorno.

Cantemos. A pedido de Nuestro Padre Eterno, cantarán Mis hijos consagrados en nombre de todos,
junto a Mis dos hijas que hoy han llegado, para entrar en el regocijo de Mi Espíritu.

Mientras escuchan, sientan sus ángeles y unan su concentración al Universo total que hoy los acoge
en este recinto sagrado.

Y ahora, compañeros, elevando el ofertorio del incienso, del agua y del aceite para los sacramentos
que vendrán y que bendecirán a las almas que en estos tiempos buscan la unión perfecta con Mi
Padre, ofrézcanlo a los Tronos que Dios Me ha concedido, para que junto a los ángeles, las huestes
de la Luz y todos los bienaventurados, reciban su oferta como honor de redención y de paz para este
mundo, para este tiempo actual, para esta nueva humanidad, que ya debe despuntar en el horizonte
de sus corazones.

Ante Mi Presencia celestial, en este sábado de Aleluya, eleven sus ofertas para que Yo las reciba, en
la esencia del espíritu, en la oferta y la donación de sus espíritus a Mi Consciencia Paternal.
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Oración:

Padre Celestial,
Suprema Unidad,

Suprema Consciencia,
Supremo Amor,

compadécete de todos nosotros
y de toda la humanidad.

Amén.
(se repite 3 veces)

Hoy las llagas del pasado serán cerradas para aquellos que creen en todo lo que viven.

A pedido de Nuestro Señor Jesucristo, los hermanos que tienen las ofrendas para ofrecer al altar del
Creador  realizarán una intención a Nuestro Señor, por esta humanidad y por este planeta.

Los escucho. 

Que escuchen todos.

Por todos los jóvenes de esta humanidad Señor.

Por todos los seres que hacen el mal.

Por la paz en África.

Por todos aquellos que duermen.

Por la vivencia del amor fraterno y la compasión.

Si ustedes siguieran rezando así como hoy lo hicieron, muchos de ellos se salvarán. Y no será por
Mi intercesión, sino por su justa causa de rezar de corazón y de alma por aquellos que desconocen
profundamente, principalmente por aquellos que están a su lado, que en algún momento los han
negado por la incomprensión.

Vivan la esencia de la humildad. Eso ayudará al planeta a tornarlo salvo y digno de poder recibirme
por segunda vez. Sus intenciones penetraron la dimensión de Mi Corazón. Sus lágrimas y lloros
representan para Dios el alivio de todas la penas, de todos los pecados, injusticias y ultrajes que
muchos inocentes viven.

El Cielo observa todas estas situaciones y todas las Jerarquías celestiales trabajan ampliamente por
su redención. No nos iremos de este mundo, porque él nos pertenece. Dios nos hizo encarnar como
Verbo y como Palabra, como Unidad y como Esencia entre ustedes, para que todos pudieran
comprender que la Misericordia de Dios supera todas las pruebas, todas las dificultades y pecados.

Anímense a perdonar a aquellos que los lastiman, porque así, queridos compañeros, serán Mis
apóstoles.

Recemos "Oración para vivir en la humildad".
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Suprema existencia del Amor humilde
Suprema Consciencia de la Creación Universal

desciende en Tu Espíritu Inmaculado
y encarna ahora en este pequeño corazón

para que Tu propósito abnegado
se cumpla en la misión que me has encomendado.

Borra de mi corazón toda arrogancia,
limpia de mi alma toda mancha,
y disuelve con Tu Luz Divina
toda deuda en mi consciencia,

pues libre de mí mismo
podré ayudarte, Padre amado,
a cumplir Tu Voluntad infinita
en todo lo que fue manifestado.

Úneme al espíritu de la humildad.
Conságrame a la esencia de Tu Verdad.

Elévame a Tu Reino
para que este ser manifestado por Tu Origen

cumpla junto a Tus ángeles
con el propósito de la venida gloriosa de Cristo.

Amén

El Señor pide la Comunión.

Estoy aquí presente porque muchos de ustedes necesitan de Mi Presencia interior para fortalecerse.

Reverencien los sacramentos y vívanlos con gratitud. El Cuerpo y la Sangre nuevamente estarán
vivos en ustedes. Dichosos de aquellos que comulgan en este primer sábado, en honra y honor al
Inmaculado Corazón de María, como la comunión del primer sábado reparador.

Todas las causas injustas a la Santa Virgen serán borradas. Todos los ultrajes que hacen a Su
Corazón Sacratísimo serán limpios por su unión con Mi Cuerpo y Mi Sangre.

Canción: Aleluya.

Canten con más fuerza.

¡Aleluya ! Cristo Redentor resucitó en los corazones redimidos.

Vayan en paz y comulguen en alegría. Esto solo bastará para agradar el Corazón de Dios.

Despídanme cantando nuevamente el Aleluya junto a sus ángeles, para que las esferas celestiales
toquen los corazones del mundo, los corazones impuros. Toquen también las campanas.

Canción: Aleluya

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


